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La primera porción de la Biblia, el Antiguo Testamento, fue escrita antes del nacimiento de 

Jesucristo. Además, es el escrito que utilizaron Jesús y los apóstoles durante su ministerio. En el Nuevo 

Testamento los términos escrituras se refieren al Antiguo Testamento. Evidentemente, Cristo reconoció la 

autoridad de las escrituras en el Antiguo Testamento. En ésta porción de las escrituras se entrelaza 

inseparablemente historia y teología en un todo cuyas partes tienen una conexión orgánica a lo largo de 

un desarrollo progresivo. Pero en el Antiguo Testamento no se haya solamente una exposición de la 

historia de Israel, sino una exposición de su fe y ambas como parte de la revelación. 

 

En Génesis 1: 26 al 27, Dios habla a Adán y a Eva dándoles una orden. Adán y Eva fueron creados 

a imagen y semejanza de él y les dio potestad sobre toda especie de la tierra. Adán y Eva, a pesar de su 

caída servirían como los primeros instrumentos de Dios en el cumplimiento de su plan. Sin embargo, 

después de la caída, Dios siempre muestra su misericordia y presenta una solución ante su pecado.   

 

Es importante tener en cuenta que Dios nunca reveló toda su persona ni su propósito de una sola 

vez. En el caso conocido de Abraham, Dios reveló su voluntad en cuanto a que Abram fuera a Canaán 

(Gn. 12:1), tierra que prometió a sus descendientes (12:7). Dios usó a Abram para formar por medio de él 

su nación escogida y utilizarla como bendición para todos los pueblos de la tierra. Abraham y Sara eran 

una familia de Mesopotamia, que vivían en Harán (dentro de las fronteras del moderno Irak ). La Biblia 

narra el llamamiento de Dios hacia ésta familia, la misión de Abraham es una bendición. A pesar de los 

errores que se conocen de éste gran personaje, el Nuevo Testamento menciona que Abraham fue 

justificado por Dios porque creyó en él, (Ro. 4:3).  

 

Por otro lado, algunos dicen que Israel tenía una misión, pero la palabra misión puede prestarse a 

equívoco en el caso de Israel. El concepto “misión” hace pensar en que una persona envía o es enviada a 

cumplir una determinada tarea; pero en general los israelitas tenían que dar testimonio. Además, su 

testimonio era específicamente acerca de su fe ya vista en la tierra de la promesa y desde la tierra de la 

promesa, no necesariamente como un pueblo disperso en el mundo.  

 

Al igual que Abraham y Sara, los israelitas cometieron muchos errores en cuanto al cumplimiento 

del plan de Dios. El pueblo de Israel tuvo muchos fracasos espirituales y morales, pero en medio de ellos 

siempre se observó un testimonio de su parte tocante al Dios de la creación. Basta que se comprenda que 

el pueblo de Israel no fue escogido por Dios para estar en contra de otras naciones, sino para ser luz entre 

todas ellas (Isaías 49:6). El propósito de Dios era que los israelitas fueran agentes de bendición para todo 

el mundo. En el siguiente capítulo veremos algunos pasajes del Nuevo Testamento, que nos muestran la 

misión contraria a lo que el Antiguo Testamento nos muestra. 
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